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La trágica muerte de cientos de 
refugiados cerca de la isla italia-
na de Lampedusa a principios de 

octubre, en sucesivos naufragios, ha 
llamado la atención pública sobre la 
dura y cruel realidad que enfrentan 
miles de personas en su intento de 
huir de la inseguridad y la opresión. 
El 3 de octubre, quinientos eritreos 
viajaban hacia Europa desde Libia en 
un barco que se incendió cerca de la 
costa italiana. Solo ciento cuarenta y 
siete fueron rescatados.

Las imágenes de cadáveres de 
hombres, mujeres y niños, muchos aún 
lactantes, conmocionaron al mundo y 
el Papa Francisco declaró al 5 de octu-
bre “un día de lágrimas”.

Los sobrevivientes podrían ha-
ber sido más, pero los guardacostas 
impidieron a los pescadores prestar 
auxilio a los náufragos. “La ley de 
inmigración de Italia es inhumana”, 
dice Giusi Nicolini, alcalde de Lam-
pedusa. “Tres barcos de pesca deja-
ron el barco a su suerte y omitieron 

Luego de más de dos décadas, 
las peruanas y los peruanos 
en España han comenzado a 
sentir el impacto de la crisis 
financiera. No solo deben 
sobreponerse a la escasez de 
empleo y de oportunidades 
lejos del país; ahora se 
enfrentan a la posibilidad
del retorno, que en algunos 
casos implica un nuevo 
proceso de separación y 
división de la familia.

Una historia de
luchas y sacrificios

La tragedia de Lampedusa
asistencia porque Italia enjuicia a los 
pescadores que ayudan a migrantes 
en el mar, acusándolos de colaborar 
con la inmigración ilegal”.

Europa y África han fallado en 
proteger los derechos de los refugia-
dos que se embarcan en peligrosos 
viajes por falta de otras opciones. 
Según las Naciones Unidas, treinta 
mil cien inmigrantes llegaron a Italia 
por mar en lo que va del año, siete 
mil quinientos de ellos procedentes 
de Eritrea, uno de los países africanos 
más represivos y aislados.

Se estima que unos cinco mil eri-
treos dejan su país cada mes, arries-
gando la vida al cruzar la frontera sin 
autorización oficial. Una minoría llega 
a Europa. La mayoría de los refugia-
dos permanece en África, buscando 
sobrevivir hasta el momento en que se 
sientan seguros para regresar a sus ho-
gares. Muchos son víctimas de bandas 
criminales y traficantes que explotan su 
vulnerabilidad, con la asistencia de fun-
cionarios de su propio país y de Sudán. 
Miles de eritreos han sido secuestrados 
y llevados a la fuerza al Sinaí, desde 
donde se exigen rescates exorbitantes a 
sus ya empobrecidas familias.

Las crisis políticas en Egipto y Libia, 
lugares de tránsito, empeora dramáti-
camente la situación de los refugiados.

La Unión Europea se ha centrado 
en mantener a toda costa a los refu-
giados fuera de sus fronteras y no en 
garantizar la seguridad o las míni-
mas necesidades de quienes logran 
llegar y son atrapados. Las políticas 
oficiales que tienen como objetivo 
prevenir la migración no autorizada 
en Europa tienen parte de la culpa. 
Desesperados, los refugiados arries-
gan todo, incluso sus vidas, por lle-
gar. El acuerdo secreto de Italia con 
Libia para mantener a los refugiados 
fuera de Europa está fallando estre-
pitosamente y Trípoli no tiene ningu-
na política de asilo.

Mientras que la política italiana 
está en contradicción flagrante con 
el derecho internacional, la Comisión 
Europea y los países miembros de la 
Unión Europea han fallado en brin-

dar solidaridad a los países medite-
rráneos que llevan la peor parte del 
problema de los refugiados y están 
siendo afectados por la crisis finan-
ciera: Grecia, Italia y España. El Papa 
Francisco, quien recientemente visitó 
Lampedusa, dijo que “esta tragedia 
es un resultado de la falta de solida-
ridad europea con países afectados 
por una coyuntura económica difícil 
y persecuciones políticas”.

La comisaria europea de Asuntos 
de Interior, Cecilia Malmström, reco-
noce que “Europa tiene que redoblar 
sus esfuerzos para prevenir estas tra-
gedias y mostrar su solidaridad, tan-
to con los inmigrantes como con los 
países que están experimentando un 
aumento de los flujos migratorios”. El 
ministro italiano del Interior, Angeli-
no Alfano, dice que “ésta no es una 
tragedia italiana, es una tragedia 
europea. Lampedusa ha de consi-
derarse la frontera de Europa, no la 
frontera de Italia”.

Malmström está instando a la 
Unión Europea a que aplique una 
acción común más fuerte y no olvide 
que “todavía hay muchas personas 
que necesitan protección interna-
cional”. También ha pedido a los 
países miembros que hagan mayores 
esfuerzos por el reasentamiento de 

personas necesitadas de protección 
internacional.

La tragedia de Lampedusa es cho-
cante, pero es solo parte de una trage-
dia mucho mayor que se vive en África 
y en particular en Eritrea. Mientras Eri-
trea no tenga una gobernanza demo-
crática, la Unión Europea está legal y 
moralmente obligada a conceder asilo 
a los eritreos que huyen del país. Si 
los países vecinos no pueden hacerlo, 
estos refugiados deben tener un lugar 
seguro en Europa.

La Asamblea General de las Na-
ciones Unidas discutió el tema de la 
migración a principios de octubre en 
Nueva York, en el Diálogo de Alto Ni-
vel sobre la Migración Internacional 
y el Desarrollo. El secretario general, 
Ban Ki-moon, establece en su infor-
me que a menudo se ha pasado por 
alto “la difícil situación de los inmi-
grantes que no pueden regresar a su 
país de origen como resultado de las 
crisis humanitarias en el país de des-
tino o de tránsito”.

Mirjam van Reisen*

“Europa tiene que 
prevenir estas tragedias 
y mostrar su solidaridad, 
tanto con los inmigrantes 
como con los países que 
están experimentando 
un aumento de los flujos 
migratorios”.

* Catedrática de Responsabilidad Social 
Internacional en la Universidad de Tilburg, 
Holanda, integra la Comisión Internacional de 
los Refugiados de Eritrea y es autora del informe 
“Trata de personas en el Sinaí: Refugiados entre 
la vida y la muerte” (2012).



Viernes, 18 de octubre de 2013agenda global

En el Perú, hemos pasado de una migración interna a una externa, siendo que 
el diez por ciento de la población se encuentra fuera del país. Existen muchos 
factores que promueven la migración de nuestros connacionales. Una de ellas es 
vivir en un lugar con una mejor distribución de ingresos, donde sus necesidades 
sean atendidas en directa relación con el esfuerzo desplegado y la protección de 
los derechos de las personas.

Hay una contradicción entre las cifras macroeconómicas del gobierno perua-
no -que van en concordancia con las de agencias calificadoras como Standard & 
Poor’s, que nos ubican como el segundo país de la región con riesgo crediticio, es 
decir, con más credibilidad para invertir y más oportunidades para los inversores- 
y, de otro lado, la falta de oportunidades humanas (sociales) de peruanas y pe-
ruanos: el Banco Mundial nos califica en el puesto catorce entre dieciocho países. 
En otras palabras, hay muchas oportunidades para los inversores, pero pocas para 
las ciudadanas y los ciudadanos peruanos.

La migración peruana obedece también a la desconfianza que tenemos en 
nuestros gobernantes, en las instituciones, en todo el sistema político; a la des-
preocupación e indiferencia de la clase política respecto a las aspiraciones de los 
habitantes del país. El desconocimiento de la problemática y la insensibilidad 
frente a la misma no les permite comprender los graves impedimentos, las ba-
rreras legales, los abusos y discriminación en la que se ven envueltos debido a su 
condición migratoria.

En este sentido, la población peruana que emigra necesita ser atendida ur-
gente y legítimamente en sus derechos ciudadanos, mediante una política pú-
blica migratoria con consideraciones de género -dado que el cincuenta y dos por 
ciento de la población migrante está compuesta de mujeres-, de interculturalidad 
e, inclusive, con un enfoque generacional, ya que la edad de nuestros emigran-
tes fluctúa entre los diecinueve y los treinta y cinco años, lo cual constituye una 
población joven, en etapa productiva. Urge también un presupuesto dedicado a 
atender las necesidades de nuestros connacionales que se encuentran fuera del 
país, a las y los retornados que suman aproximadamente doscientos mil, así como 
a los casi sesenta mil extranjeros que viven en nuestro territorio. Esta problemática 
demanda del Ministerio de Relaciones Exteriores recursos para responder a las 
mínimas obligaciones que el Estado debe atender.

En la actualidad, contamos con una Ley de Extranjería con veintidós años de 
antigüedad, que además nunca fue reglamentada. Vale decir, en la práctica no fun-
ciona y no puede funcionar porque si no está reglamentada no se aplica, lo cual nos 
muestra el poco interés que el tema migratorio le merece a nuestras autoridades, 
a quienes solo les resulta atractivo el creciente envío de remesas desde el exterior.

Existe una posibilidad de darles voz a nuestros connacionales, aquellos que 
aun estando más allá de nuestras fronteras contribuyen al crecimiento económico 
-del cual hoy nos vanagloriamos- a través del sacrificado envío de remesas. Esta 
posibilidad se da mediante la creación del distrito electoral de peruanas y perua-
nos en el exterior. Sabemos que muchos congresistas no están de acuerdo con 
dicha propuesta, pero es un derecho que exige la población migrante por estar 
reconocido en la Constitución, por cuanto contribuye a la modernización institu-
cional democrática, a la justicia con sus aportes y vínculos con el país.

Las organizaciones de familiares de migrantes avanzan en su rol promotor 
y de sensibilización en el tema. Desde la sociedad civil se destacan una serie 
de iniciativas, insumos, reflexiones e inclusive acciones de incidencia pública y 
política que aportan y sensibilizan tanto a la población como a las autoridades, 
y se constituyen en un articulador importante entre las organizaciones y el Es-
tado. A este último, aún le falta mucho para demostrar un avance en la agenda 
migratoria. Creemos que es una deuda pendiente que el Estado peruano tiene 
con las peruanas y los peruanos, y le corresponde demostrar su voluntad política 
avanzando hacia la solución de esta problemática.

Tareas pendientes en
la agenda migratoria
Miriam Torres L.*

Luego de más de dos décadas, los peruanos
en España han comenzado a sentir el impacto
de la crisis financiera. No solo deben
sobreponerse a escasez de empleo y de
oportunidades lejos de su país; ahora se
enfrentan a la posibilidad del retorno, que
en algunos casos implica un nuevo proceso
de separación y división de la familia.

Perspectivas de la migración

Peruanos enfrentan la crisis en España

Willie es un amigo peruano 
que lleva veintitrés años en 
Madrid. Llegó cuando empe-

zaron a emigrar a España muchos de 
sus paisanos (compatriotas). Ahora 
algunos de ellos han vuelto, pero la 
gran mayoría no quiere hacerlo. Es 
más, si no pueden aguantar la crisis 
que vive España piensan en ir a otros 
países europeos donde tienen fami-
liares y/ o paisanos. Pero Willie está 
contento en Madrid. Es verdad que la 
crisis le afecta como a tantos españo-
les e inmigrantes, porque no gana lo 
mismo que hace seis años. Pero, “por 
suerte, sigo teniendo trabajo”, dice. Y 
su mujer también.

Se conocían en Perú y se habían 
casado. Pero ella dijo que tenía que 
ir a Europa porque siendo enfer-
mera no podía ejercer plenamente 
su actividad laboral en su tierra y 
veía que el puesto de su esposo en 
una empresa no duraría mucho. Era 
una época mala en Perú. Ella, de un 
día para otro, viajó. Cuando miran 
hacia atrás recuerdan las dificulta-
des de instalarse en Madrid, buscar 
piso, trabajo, en fin, tantas cosas. 
Ahora van logrando pagar la hipo-
teca del apartamento donde viven y 
de sus coches. Ella va al trabajo en 
coche. Y también se ha traído a sus 
padres, que viven con ellos y con 
sus dos hijos. Pero no han tenido 
mucha suerte en cuanto al trabajo. 
Él, economista, y ella, enfermera, 
ambos trabajan en empresas de 
seguridad. Pero su hermana, que es 
asistente social, al final ha logrado 
trabajar en lo suyo.

Willie junior, el hijo mayor, ya 
está en la universidad estudiando 
una carrera técnica. Es dirigente de 
su grupo scout los fines de semana 
y también integra una tuna con la 
que canta con sus compañeros y con-
sigue algunos ingresos, así no tiene 
que pedir dinero a sus padres para 
salir y sus caprichos. Su hermana 

Juan Antonio Briano*
Joaquín Eguren*

está en secundaria y tiene sus ami-
gas. Ambos nacidos en Madrid, solo 
estuvieron en su tierra cuando eran 
pequeños. Sus primos, que vinieron 
con más edad, tienen recuerdos de 
Lima y de sus amigos. Es más, su pri-
mo, al que le gusta participar de la 
procesión del Señor de los Milagros 
en Madrid, recuerda cómo su padre, 
miembro de esta cofradía en Lima, le 
llevó para que viviera la experiencia 
de ser costalero allí, cuando tenía 
diecisiete años. En cambio, a Wi-
llie junior no le interesa la religión. 
Como dicen sus colegas españoles, 
aquí “pasamos del tema”. Este año 
tuvo la oportunidad de estar con sus 
tíos que viven en Bélgica y está em-
pezando una empresa para vender 
productos típicos peruanos para sus 
paisanos por Internet. Él los trae de 
Perú y luego, con los pedidos que le 
hacen, los vende en línea y los envía 
por correo. Willie junior y su hermana 
suelen comer algún plato típico de la 
gastronomía peruana, pero a ambos 
les encantan las hamburguesas, la 
tortilla española y las papa fritas con 
Coca-Cola. Ésta es la historia exitosa 
de una familia peruana en España. 
Aunque hay otras muy diferentes y 
algunas personas han tenido que re-
tornar a su país.

Según el Instituto Nacional de 
Estadística de España, en el año 2001, 
los residentes de origen peruano en 
Españas eran 34,690, cifra que fue 
creciendo hasta su máximo en el año 
2010, con 140,180 personas. A partir de 
ahí, la crisis económica se ha nota-
do también en la migración peruana 
dado que ha descendido a 122,643, 
según los últimos datos de 2012. Al-
gunas retornaron a su país y otras, 
dadas las redes sociales de paisanos 
en Europa, se desplazaron a otro país 
europeo. Esta movilización puede 
significar también un nuevo proceso 
de separación y división de la fami-
lia. Existen casos en que se desplaza 
solo el padre de familia. Otras veces, 
cuando los hijos ya han entrado en la 
mayoría de edad, se puede despla-

trada económica les ayuda a llegar 
a fin de mes. Esta reorganización de 
su espacio vital supone sacrificios ya 
olvidados. Además del nivel de estrés 
familiar, en los casos de familias con 
hijos en edad escolar implica que los 
resultados escolares pueden verse 
afectados.

No obstante, los datos de la Or-
ganización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) revelan 
que el promedio de los migrantes 
con viviendas propias es más de la 
mitad que el de la población espa-
ñola: el cuarenta y seis por ciento 
frente al ochenta y cinco por ciento 
de los españoles. En este sentido, ha 
de señalarse la capacidad de los in-
migrantes para comprarse la prime-
ra vivienda en España, teniendo en 
cuenta el relativamente poco tiempo 
de la inmigración. La preocupación 
ahora es que muchos de ellos están 
dentro del grupo de los que están 
sufriendo desahucios por la imposi-
bilidad de pagar sus hipotecas.

Porvenir de los peruanos
en España

Por esa razón, muchos perua-
nos se interrogan si proseguir en 
España en época de crisis o volver 
a Perú, donde se manejan promiso-
rias cifras macroeconómicas. Pese al 
contexto internacional adverso que 
afecta a algunos sectores de la eco-
nomía peruana, en mayo de 2013 el 
país llevaba más de cuarenta y dos 
meses creciendo a un ritmo soste-
nido y el empleo registrará un au-
mento de cuatro por ciento al cie-
rre de este año, según la Encuesta 
Nacional de Variación Mensual del 
Empleo (ENVME) que realiza el Mi-
nisterio de Trabajo.

Por otra parte, los sectores de 
construcción, transportes y comuni-
caciones, restaurantes y hoteles son 
los que más generarán empleo al año 
2020. En el sector de la construcción, 
el empleo se duplicaría desde 2011 
hasta 2020. Esto explica por qué tam-
bién los españoles han comenzado a 
emigrar a Perú.

Sin embargo, para muchos perua-
nos España sigue siendo un país de 
porvenir y  miran el futuro con espe-
ranza. Entre ellos están Willie y su fa-
milia. Esto lo agradecen los españoles, 
cuyo reflejo se ve en la agradable con-
vivencia cotidiana.

zar el matrimonio y dejarlos estudiando en 
España. Otras veces son los hijos que, vien-
do la imposibilidad de encontrar trabajo, 
deciden emigrar. A veces con cualificación 
y otras recién terminados los estudios se-
cundarios, profesionales o universitarios, 
dejan a sus padres y emigran. En general, 
las investigaciones revelan que los perua-
nos emigrados suelen tener un buen nivel 
de formación, con una presencia significa-
tiva de personas con estudios universita-
rios en comparación con otros colectivos 
inmigrantes.

Los comienzos de la emigración
peruana a España

Volviendo la vista a los comienzos de 
la emigración peruana hacia España, re-
cordamos que desde el año 1992, con la 
imposición del visado, los peruanos han 
tenido mayor dificultad para acceder a 
este país. Si en 1989 -y especialmente 1990 
y 1991- hubo un fuerte flujo migratorio de 
peruanos, luego disminuyó, pero se man-
tuvo estable. Este flujo migratorio obede-
cía fundamentalmente a la crisis generali-
zada que sufría Perú: recesión económica, 
incremento del terrorismo, crisis política 
arrastrada desde gobiernos anteriores, etc. 
A partir de entonces, además de las vías 

En los últimos años, el tema migra-
torio ha ganado un lugar importan-
te en la agenda social y política. 
Recordemos que, incluso, fue parte 
de la propuesta del gobierno de 
Ollanta Humala para la elaboración 
de una política pública que respon-
da a los más de tres millones de 
compatriotas que residen fuera de 
nuestras fronteras.

De acuerdo a las cifras del Insti-
tuto Nacional de Estadística e Infor-
mática (INEI) y de la Organización 
Internacional para las Migraciones 
(OIM) correspondientes al 2008, un 
27.7 por ciento de hogares con emi-
grados han visto partir a sus jefes 
de familia, vale decir, a padres y/o 
madres. Así mismo, el ochenta por 
ciento de dichos hogares han que-
dado al cuidado de los abuelos ma-
ternos o paternos.

Ante estos datos, se deduce que 
la migración tiene más de un  prota-
gonista y, por ende, más de una con-
secuencia. Y en este último punto 
ubicamos los cambios en la dinámi-
ca y estructura familiar, y cómo ello 
afecta a los actores más vulnerables: 
los hijos y las hijas adolescentes.

En la adolescencia, la influen-
cia de los roles sociales de la madre 
(afectuosa y comunicativa) y del pa-
dre (disciplinado, fuerte y protector) 
formarán el bagaje de los mucha-
chos y las muchachas para afrontar 
situaciones futuras. Todo expresado 
y transmitido a través de las relacio-
nes y manejo de conflictos dentro 
de la familia, a lo que se denomi-
na clima familiar. Es por ello que, a 
pesar de dejar a los hijos o las hijas 
con los abuelos y las abuelas, no se 
les asegura un ambiente saludable. 
Cuando él o la adolescente se queda 
al cuidado de uno de los padres, éste 
-sobre todo la madre- busca suplir la 
carencia de la figura faltante con ex-
ceso de representatividad de su pro-
pio rol e intentando asumir el papel 
del otro. De esa manera, se produce 
una polarización en el manejo de la 
comunicación, expresividad y ma-
nejo de conflictos. Resulta así in-
dispensable la presencia de ambas 
figuras, materna y paterna: nadie 
puede remplazar al otro.

Gony Alvites S.*

alternativas ilegales de entrada a España, 
el recurso más utilizado ha sido el de rea-
grupación familiar, proceso más lento pero 
seguro para traer a sus familiares.

Ante las dificultades de entrar a España, 
los peruanos utilizaron varias estrategias. La 
más conocida de ellas, era la de acceder por 
vía aérea a otro país de Europa -en concre-
to de Europa del Este- que todavía no fuera 
miembro de la Unión Europea y luego, tras-
pasando varias fronteras, introducirse de 
manera irregular por carretera en territorio 
español. Todo esto organizado desde Perú 
por las propias familias -aunque la manera 
más extendida era a través de organizacio-
nes irregulares o mafiosas.

Las redes informales de los inmigran-
tes peruanos han sido vitales en la primera 
época de asentamiento. La información que 
corre sobre trabajo, alquiler de vivienda, es-
colarización de los niños, atención sanita-
ria, atención social, etc. es de gran utilidad. 
Supone un atajo para acceder a los distintos 
servicios del Estado de Bienestar. Sin ella, 
se prolongaría la primera etapa de residen-
cia, que suele ser dura por la experiencia de 
desarraigo de su país, especialmente de la 
familia, por lo que tener ese “coro” o am-
biente peruano que le envuelve afectiva y 
prácticamente les es de gran ayuda.

Obviamente estas redes informales 
suplen la labor de acogida que la misma 
sociedad española lentamente ha ido ver-
tebrando en los últimos años. Sin embargo, 
estas redes son de carácter transnacional. 
Los peruanos obtienen su primera infor-
mación sobre países de destino posibles, 
dificultades prácticas a superar en España, 
papeleo, etc. en su país de origen a través 
del “boca a boca”. También consiguen los 
contactos que le ayudarán salir de su país y 
a “aterrizar” en España.

Posteriormente, las redes informales de 
peruanos se han enriquecido al incorporar-
se las de otros colectivos de inmigrantes y, 
en particular, la de los españoles. Esta úl-
tima supone un salto cualitativo ya que, si 
se consolida, significa que el proyecto mi-
gratorio se ha vuelto definitivo y permitirá 
una integración más profunda en sociedad 
española y con mayores posibilidades de 
éxito laboral y profesional.

Esta historia es muy común entre mu-
chos peruanos que viven en Madrid desde 
hace bastante tiempo. Más difícil la han te-
nido aquellos que llegaron hace diez años 
o menos. Veinte años atrás, era muy común 
que los peruanos vinieran y luego trajeran a 
sus hermanos e hijos. Aunque era muy fre-
cuente que las que vinieran primero fueran 

las mujeres, porque podían conse-
guir empleo más fácilmente que los 
hombres y conseguir los papeles. Los 
trabajos que no querían hacer en su 
país lo hacían aquí: estar de internas 
(empleadas) en las casas, limpiar 
casas, cuidar niños y ancianos. Pos-
teriormente, muchas han podido ir 
mejorando en su situación laboral, 
incorporándose a las actividades co-
merciales, de servicios, etc.

Estrategias para
superar la crisis

Muchas familias inmigrantes 
que habían llegado a una situación 
de bastante estabilidad económi-
ca a lo largo de los años, ahora ven 
que deben retomar “viejas” prácti-
cas de supervivencia y ahorro como 
cuando recién habían llegado. Una 
de ellas, en la línea de la reducción 
de gastos, es la de subarrendar una 
habitación con otros inmigrantes o 
subalquilar una habitación de su 
vivienda ya comprada, de la que 
suelen estar pagando la hipoteca. O 
también, cuando su vivienda es al-
quilada, acoger a otro migrante en 
situación aún más precaria. Esa en-

Migración: 
más allá de 
lo económico
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Vientos de cambio

Soplan vientos de cambio que 
suponen una alteración del vie-
jo orden establecido. La cumbre 

del Foro de Cooperación Económica 
Asia-Pacífico (APEC) y las reuniones 
relacionadas celebradas en Bali se ca-
racterizaron más por las percepciones 
que por los resultados.

En realidad, no se trata de resul-
tados sino, justamente, de la falta de 
resultados. Y esto sucedió, más que en 
la cumbre del APEC, en los encuentros 
paralelos del Acuerdo Estratégico Trans-
Pacífico de Asociación Económica (TPP).

Los gobernantes de los países del 
TPP se reunieron por separado de la 
cumbre del APEC, lo que provocó el 
malestar de los anfitriones indonesios, 
preocupados porque una instancia en 
la que no están involucrados ame-
nazara con quitarle protagonismo al 
evento principal.

Pero ese fue un hecho anecdótico. 
Lo principal fue la ausencia de Barack 
Obama en la cumbre del APEC y la sus-
pensión de las visitas ya agendadas a 
Indonesia, Brunei, Malasia y Filipinas, 
lo que perjudicó a Estados Unidos tan-
to en términos simbólicos como reales.

No puede responsabilizarse per-
sonalmente al presidente por la can-
celación del viaje, debido a la delica-
da situación interna que enfrenta en 

su país, con el cierre del gobierno y 
la crisis del techo de la deuda que se 
avecina. El problema es más profundo. 
Su ausencia confirmó la ya creciente 
percepción en la región Asia-Pacífico y 
en el mundo de que en Estados Unidos 
hay un sistema de gobierno disfuncio-
nal, al menos por el momento, y que 
esto tiende a prolongarse.

Fuera de Estados Unidos, Obama 
goza de una simpatía, teñida de cierta 
piedad. Se lo ve como un líder legítimo 
enfrentado a una periferia -aunque 
poderosa- del Partido Republicano, 
que se niega a aceptar su proyecto de 
ley de reforma de la salud y que, para 
lograr su objetivo ideológico, estaría 
dispuesta incluso a afectar la solvencia 
financiera del país.

Todos los países democráticos viven 
momentos de fuertes enfrentamientos 
entre el gobierno y la oposición, que 
pueden llegar incluso hasta la paraliza-
ción del país mientras la crisis se resuelve. 
Pero ahora estamos hablando de Estados 
Unidos, el país más poderoso y el mayor 
defensor de la democracia. Y lo que allí 
sucede repercute en el resto del mundo.

De repente, lo impensable se con-
virtió en realidad -el cierre parcial del 
gobierno- y surge la inquietante po-
sibilidad del no pago (default) de los 
préstamos, con efectos desastrosos en 
la economía mundial.

La crisis surgida de la configura-
ción actual de la división de pode-
res entre el Ejecutivo y el Legislativo 
-uno de los pilares de la democracia 
occidental- pone en duda la estabili-

bre todo por parte de Estados Unidos, 
difíciles de aceptar para otros países.

La mayoría de los países que nego-
cian el TPP no estarían de acuerdo con 
las exigencias planteadas por Estados 
Unidos en materia de propiedad inte-
lectual, que exceden las normas de la 
Organización Mundial del Comercio. Y 
varios de ellos también tienen proble-
mas con otros temas, como medio am-
biente, inversiones y competitividad.

El primer ministro de Malasia, Najib 
Tun Razak, fue el más directo. En una 
reunión paralela del APEC, dijo que el 
plazo de fin de año para concluir las ne-
gociaciones del TPP no era inamovible 
y reclamó mayor flexibilidad. “Tenemos 
temas que generan gran preocupa-
ción”, reconoció, y añadió que al entrar 
en los temas de propiedad intelectual, 
solución de diferencias inversionista-
Estado, contratación pública, empresas 
estatales, medio ambiente y fuentes 
laborales se vulnera fundamentalmente 
el derecho soberano del país a su propia 
política y regulación. “Éste es un aspec-
to complejo y por eso pedimos flexibili-
dad”, concluyó.

Este comentario del primer minis-
tro malasio sintetiza el problema de la 
“sobrecarga de la agenda” en las ne-
gociaciones del TPP.

Después de todo, los “temas del si-
glo XXI” preconizados por Estados Uni-
dos, que harían del TPP un camino pio-
nero, podrían no ser tan importantes. 
Por el contrario, resultan incómodos 
para muchos gobernantes, altos fun-
cionarios y parlamentarios, y producen 
el rechazo de organizaciones de la so-
ciedad civil y dirigentes empresariales. 
(Ver recuadro.)

En última instancia, la cumbre del 
APEC y los encuentros paralelos del TPP 
reforzaron la percepción de que el li-
derazgo de Estados Unidos está siendo 
seriamente cuestionado en la región 
Asia-Pacífico. Y el gran tema de Bali 
fue el creciente peso de China, cuyo 
presidente, Xi Jinping, se constituyó, 
con su fuerte presencia, en la contra-
cara de la ausencia de Obama.

Pero este contraste de la presen-
cia relativa no es lo único que cuenta. 
También importa el contenido de las 
políticas impulsadas y la voluntad de 
constituirse en auténticos socios, no 
utilizando los nuevos pactos y trata-
dos en beneficio propio, a expensas 
de los demás.

La declaración de Bali
no mencionó que las
negociaciones del TPP
concluirían a fines de 
año, lo que acentúa
la percepción de que
estarían enfrentando
turbulencias.

El declive de la
derecha chilena

La derecha está pasando por un 
mal momento. Razones que ex-
plican este declive hay muchas y 
variadas: su obstinada defensa 
del orden militar que la incubó, 
su resistencia a las reformas en 
tiempos democráticos, su con-
dición bicéfala y su proclividad 
congénita hacia el lucro y el ca-
pital en desmedro de conceptos 
como “república”, “democracia” y 
“derechos”.

En nuestra sociedad se habría 
producido un desajuste grave, 
pues, mientras la dinámica tec-
noeconómica ha generado una 
nueva subjetividad que se expre-
sa en la cultura cotidiana, las ins-
tituciones que pretenden admi-
nistrar esta nueva realidad están 
obsoletas. La “polis” construida 
durante cuarenta años bajo las 
premisas de la derecha chilena ha 
envejecido.

Mientras el proceso civilizato-
rio está acelerado por una híper 
industrialización de la cultura, 
las instituciones heredadas de 
la dictadura militar permanecen 
como perversos monumentos de 
un pasado oprobioso y vergon-
zante. Esto no podría sino expre-
sarse como un profundo y difuso 
“malestar ciudadano” frente a 
una derecha que, con el pasar del 
tiempo, se ha tornado kitsch.

La derecha chilena, en este 
proceso electoral, nos ofrece un 
“espectáculo de pacotilla”, ayuno 
de ideas interesantes, carente de 
horizonte y glamour, incapaz de 
seducir a las nuevas generaciones. 
Muchas de sus figuras se asocian 
con facilidad al infeliz pasado de 
Chile. Sus discursos de hoy nos sa-
ben a “toque de queda”, cuando el 
miedo y el silencio.

dad real de este sistema y plantea la 
interrogante de qué se puede hacer si 
la parálisis se prologa más allá de un 
período pasajero.

La falta de resultados claros en la 
reunión de los líderes del TPP en Bali 
se atribuye, en parte, a la ausencia de 
Obama, ya que al presidente estadou-
nidense se le había asignado el papel 
de galvanizar a los demás gobernantes 
para lograr el objetivo de concluir las 
negociaciones a finales de este año.

Al final, la declaración de los lí-
deres políticos solo señaló que las 
negociaciones del TPP estaban bien 
encaminadas, pero no mencionó que 
concluirían en diciembre, lo que acen-
túa la percepción de que estarían en-
frentando turbulencias.

En realidad, no puede responsabi-
lizarse de esto a la ausencia de Obama. 
Las reuniones de ministros, primero, y 
luego de los líderes políticos no hicie-
ron sino confirmar lo que ya se sabía en 
los últimos meses: que la agenda del 
TPP se había visto sobrecargada con 
demasiadas exigencias extremas, so-

“Es muy grave que Colombia se haya 
dedicado a firmar TLC a la carrera, sin 
estudios serios que identifiquen las im-
plicaciones de lo que está pactando ni, 
mucho menos, los beneficios específicos 
que busca o los daños que puede sufrir 
con ellos”, dice el empresario Emilio Sardi, 
vicepresidente ejecutivo de la empresa 
farmacéutica Tecnoquímicas, en el artículo 
“TPP, peor que los TLC”, reproducido por 
varios medios de prensa de América Latina.
“Pero si la firma irreflexiva de los TLC es 
mala, la corona de la irresponsabilidad 
se la lleva ahora nuestra solicitud de 
admisión al TPP (Acuerdo Estratégico 
Trans-Pacífico de Asociación Económica)”, 
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ya que pese a la total falta de transparen-
cia que ha rodeado a las negociaciones, 
“hay filtraciones suficientes para generar 
preocupación” en temas como el acceso a 
los medicamentos, “pues busca evitar la 
competencia y mantener sus precios en 
niveles prohibitivos”, además de impedir 
a los gobiernos fijarles precios y negociar 
mejores condiciones en las compras estatales.
Como ejemplo de la preocupación ante 
las amenazas del TPP, el empresario co-
lombiano señala el caso de Chile, “un país 
que se ha distinguido por su apertura al 
comercio”, en el que el Senado aprobó 
por unanimidad solicitarle al presidente 
Rafael Piñera un “debate público, técnico 

y político, oportuno y veraz” sobre las 
implicaciones que podría tener para ese 
país. “¡Y mientras esto pasa en Chile, 
Colombia solicita a ciegas su ingreso, 
sin haber sido parte de las discusiones 
y sin conocer con exactitud las obliga-
ciones que éste conllevaría!”, dice Sardi, 
quien concluye con una advertencia 
lapidaria: “Por malos que sean los TLC, 
el TPP es peor”.


